
Los primeros años Volumen II

1. En verdad, es con gran alegría y también con honor que vengo en 
esta hora para compartir con vosotros, para permanecer con vosotros, 
para recordaros todo lo que es verdad dentro de vosotros.  Vengo a 
permanecer con vosotros en esta ocasión tan especial para hablar del 
corazón de lo que se llama Diosa, para hablar del Corazón de lo que se 
llama Cristo, para hablar del corazón de aquella que es llamada Madre 
Divina. Para hablar del Corazón de Aquel llamado Abba, Padre. 
2. Vengo en esta hora en la que están aquí reunidas en un lugar que ha-
bla del corazón, de la suavidad de las olas, de la vibración que se siente 
en el aliento del viento, de la dulzura que prevalece en el aire de las 
hermosas flores. Vengo para morar con vosotras, ya que habéis elegido 
unirse como aparentemente un pequeño grupo de mujeres sobre una 
pequeña partícula de polvo que se precipita a través del espacio, apa-
rentemente tan separada de toda la vida. 
3. Pero os digo que no habéis venido aquí por accidente. Os habéis 
reunido aquí porque habéis reconocido que hay un lugar en el interior 
cada una de vosotras, una cierta vibración, un aspecto de vuestra mis-
ma alma que compartís en común, que trasciende la fisicalidad del 
cuerpo llamado mujer. Y esa es la vibración que está siendo compartida 
por todos aquellos que actualmente están eligiendo encarnar (lo que 
significa traer a la expresión de la forma), encarnar en una vibración 
particular y especifica del cuerpo femenino. Encarnar en un cuerpo fe-
menino es para participar en una vibración de consciencia que tiene 
sus propias características. 
4. Nuevamente, no hablamos aquí del cuerpo en sí, porque el cuerpo es 
meramente el efecto de una elección que el alma ha hecho para encar-
nar una cierta frecuencia del alma. Esa frecuencia puede despertarse, 
lo que podríamos llamar aprovechada.  Pueden aprovecharlo aquellos 
que eligen la frecuencia o la hebra de conciencia que genera el cuerpo 
masculino. Pero es mucho más fácil de acceder, es mucho más constan-
te para quienes han elegido en esta encarnación manifestarse como 
mujer. 
5. Entonces, ¿por qué es esto importante? Porque hay un amanecer de 
una Nueva Era en la que cierta frecuencia comienza a ser nuevamente 
primaria como lo fue una vez en el plano terrestre mismo. No estamos 
hablando aquí de lo correcto o lo incorrecto, lo bueno o lo malo.  No 
estamos aquí para evocar tus creencias de que has sido víctima de al-
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gún trauma que está causando desequilibrio en el planeta.  Porque el 
mundo que ves es el mundo de un sueño. Entonces, has elegido part-
cipar en ese sueño.  Y has elegido surgir dentro de tu propia cultura 
particular, tu propio marco temporal particular, en la forma de mujer 
para presentarte con el desafío único de superar una percepción ant-
gua  que actualmente impregna la conciencia humana. Y esa percep-
ción es simplemente que, la corriente masculina es la que tiene el ma-
yor valor, la que debe ocupar un papel de primacía en la toma de deci-
siones, en la gestión de gobiernos y empresas, incluso en la gestión de 
lo que se llama el hogar. 
6. ¿Has descubierto que el poder de la Madre Divina, el poder de Abba, 
el poder del Cristo, el poder de la Diosa (estos son sólo varios nombres 
para la misma cosa) están realmente presentes en su plenitud dentro 
del hilo sostenido profundamente dentro del alma que se expresa en 
las células del cuerpo en la imagen de la mujer? 
7. Queridas amigas, he hablado anteriormente y hablare de nuevo, que 
para que Cristo realmente renazca en el mundo, la mujer (el colectivo 
de la mujer) necesita dar un paso adelante y declarar su compromiso 
de dar a luz nuevamente a la Divina Madre (El Cristo) de encarnar esa 
frecuencia y no permanecer en las sombras, sino dar un paso adelante 
con audacia y poder, para reclamar lo que parece estar perdido. Para 
manifestar y demostrar lo que esta realmente presente en todos los 
seres, ya sea en forma masculina o femenina. 
8. El tiempo esta cerca, el pensamiento que les acabo de compartir, me 
ha sido enviado por una onda cósmica, por así decirlo, para todos 
aquellos seres encarnados en forma femenina. Ciertamente ya es hora 
de comenzar a crear una expresión más notable de la unión de la femi-
nidad que se exprese, que esté dedicada a mantener la sagrada fre-
cuencia con la Madre Divina, la frecuencia de compasión y de servicio, 
que verdaderamente impacten al planeta a través de la extensión del 
Amor, a través de la capacidad de sentir profundamente el deseo de 
confiar en la sabiduría del corazón, en confiar en la sabiduría del sent-
miento por encima de la supremacía de la mera lógica o racionalidad. 
9. Por lo tanto, queridas amigas, mirar a vuestro alrededor a lo que pa-
rece ser un pequeño grupo, reunido en un lugar que representa un re-
flejo del tiempo en que la humanidad vivía en armonía con toda la tie-
rra, el agua, las nubes y todas las criaturas y no percibía ninguna sepa-
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ración entre si misma y los demás. Entre delfín y mujer, entre nube y 
hombre. Cuando había un reconocimiento en el juego, en la risa, en el 
crecimiento de las flores, en dar regalos, en cantar canciones, en hacer 
música. Todo eso tenía supremacía sobre las organizaciones de ejérci-
tos, la creación de corporaciones a través de las cuales la consciencia 
que había olvidado lo femenino busca encontrar dominio en el mundo 
y sobre la Tierra. 
10. Mirar entonces este circulo aparentemente pequeño donde cada 
una de vosotras ha escogido, como alma infinita, elegir este marco de 
tiempo, esta encarnación para tomar la decisión de venir en la forma 
femenina y no sucumbir al patrón vibracional de lo que llaman patriar-
cado (nada negativo al respecto, pero necesitan dejarlo pasar a través 
del perdón) simplemente para reconocer que un par de energías neu-
tras han estado desequilibradas por un tiempo, y que un cierto seg-
mento del sueño se ha cansado de todo eso y no hay razón para juzgar-
lo. 
11. ¿No es hora ya de que todas y cada una de vosotras os apropiéis de 
vuestra feminidad al reconocer vuestra divinidad? Es ya hora ya de ma-
nifestar vuestro poder creando una matriz a través de la cual otras mu-
jeres sean atraídas para unirse a vosotras en números cada vez mayo-
res, todas dedicadas a, digamos, ya no sucumbir, ya no caminar junto a 
la consciencia patriarcal, ya sea que se muestre en un cuerpo mascu-
lino o femenino, sino más bien comenzar a encontrar formas de expre-
sar creativamente lo que sabes que es Verdad, que La Vida es Sagrada. 
La guerra nunca ha traído paz, no hay necesidad de dominar la Tierra, 
pero sí es necesario vivir en armonía con Ella, como si el cuerpo hu-
mano y la brizna de hierba fueran una sola cosa y cada una necesita ser 
santamente respetada. ¿No es hora ya de reconocer que cada niño en 
el planeta es parte de la Madre Divina? ¿No es la mentalidad patriarcal 
que enseña miedo y la necesidad de dominio? ¿No es hora amadas 
amigas, de levantarse y verdaderamente encarnar de manera creativa, 
hermosa, juguetona y poderosa aquello que la Madre Divina es? 
12. Ahora, en verdad, la Madre Divina y la Consciencia Cristica son una y 
la misma. Porque solo donde se ha decidido por la plenitud dentro de 
la profundidad de tu corazón y mente, puedes verdaderamente darte 
cuenta de quien es Cristo y lo que la Madre Divina representa. 
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13. Es hora queridas amigas de que las mujeres comiencen a expresar la 
consciencia despierta, asumiendo la posición de autoridad en el plane-
ta. ¿Eso podría hacerse? Por supuesto! Tener la seguridad de que si 50 
millones de mujeres fueran a la capital y simplemente se sentaran y 
dijeran: lo sentimos ya no permitiremos ninguna legislación que res-
palde los instrumentos de guerra. Rápidamente se les unirían otros 50 
millones, muchos de ellos serían hombres y dirían: 

Sí, ya era hora. 
14. El punto que estamos buscando aquí es que esta transición que 
debe ocurrir en el plano físico de la Tierra, será a través de la Mujer 
quien realizará el cambio. ¿Y por qué? Simplemente porque el patriar-
cado que ha estado en control durante tanto tiempo, ha sido identif-
cado como uno y lo mismo con la forma masculina. Por lo tanto, ese 
hombre que ha despertado a lo femenino e hizo de los dos, uno, es to-
davía visto por el mundo como una expresión del patriarcado y la cons-
ciencia femenina de la mente Crística, no necesariamente se nota o se 
escucha. Tener la seguridad que si una de vosotras se levantara y real-
mente comenzara a servir como mi canal, recibiría mucha más atención 
que muchos canales que están en la forma masculina y que realizan 
este servicio para Mí. 
15. Por tanto, no busquéis fuera de vosotras el poder o los medios para 
sanar las cosas del tiempo y el espacio, para sanar las cosas del mundo. 
Mirar bien en el espejo y preguntaros solo esto: ¿Estoy dispuesta como 
Espíritu Divino aceptar todo lo que he puesto en movimiento y a no 
sucumbir más a la percepción de, que hay una energía fuera de la fe-
minidad que todavía debe ser colocada en el asiento principal? 
16. ¿No es hora de que la mujer reclame lo que sabe que es verdad, 
(Nunca ha habido nada real, solo el Amor. Nada tiene mayor valor que 
la compasión y el cuidado de toda la vida) de comenzar a hablar en voz 
alta, a vivir poderosamente, causar impacto, comenzar a pedir a otras 
mujeres que se les unan? 
17. ¿No es hora de dejar de parlotear en el patio trasero, y tomar el 
tiempo en vuestras manos e impactar al mundo estando en perfecta 
sintonía con la Madre Divina, a quien han elegido encarnar y ser una 
representación física de Ella? 
18. De hecho amadas amigas habéis elegido reunirse en este hermoso 
lugar para jugar, bailar, llorar, reír y nadar juntas con las criaturas que 
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os conocen y aman. Tener la seguridad de que ellas también fueron 
llamadas por un pensamiento enviado como un hilo de Luz a toda la 
feminidad, para levantarse, para ya no creer que solo puede surgir si el 
patriarcado lo permite, que ya no es necesario esperar a ver si alguien 
les da permiso de reunirse y empoderarse. De hecho, ya es hora de que 
la feminidad dé un paso a la vanguardia del renacimiento de la Nueva 
Era. 
19. Tener por seguro que al hacerlo, habrá muchos en la forma masculi-
na que rápidamente comenzarán a hacer el proceso de reintegración 
de lo femenino en su propia consciencia. Hay muchos, muchos a los 
que llaman hombres en su planeta, que todavía están esperando que 
mamá se haga cargo. ¿Qué significa esto? No su madre terrenal, sino su 
Madre Divina, de quien saben que su madre física es solo un símbolo. 
20. Por lo tanto, he venido a pediros os toméis un tiempo juntas para 
observar los obstáculos (el miedo) en la consciencia que todavía cree 
que el patriarcado sigue siendo su autoridad y la del mundo. No mirar 
quien está sentado en el gobierno, recordar que el poder no esta ahí, a 
menos que se lo otorguéis. 
21. Entonces ¿qué podéis hacer en vuestras comunidades para atraer a 
las mujeres? ¿Cómo podéis empezar a formar grupos que puedan co-
menzar a generar impacto en vuestras propias comunidades, de mane-
ra nunca antes hecha, con un lenguaje lleno de poder el cual ya no to-
lerará ningún niño hambriento en sus calles, que no tolerará más, lo 
que llamáis armas de destrucción en manos de un adolescente, que ya 
no toleraréis más excusas para el desperdicio de dinero en cosas de 
guerra que podrían ser usadas para nutrir y cuidar a un niño? ¿No es 
hora ya de asumir responsabilidad de vuestra propia decisión de en-
carnar como mujeres, la encarnación de La Madre Divina? Entonces, 
¿abriréis vuestros corazones de par en par y encontraréis formas en las 
que podáis nutrir y abrazar la Creación, así como La Madre Divina os 
nutre y os abraza? 
22. Amadas amigas, aunque una vez vine en forma de hombre, enten-
der bien que lo hice simplemente porque en ese período de tiempo, 
nunca habría sido escuchado, y mi sencillo evangelio de que solo existe 
el Amor, que solo el Amor es Real, que sois Uno con Dios, nunca habría 
sido escuchado o recordado, y el nombre de Jeshua en alguna forma 
femenina no habría sobrevivido los 33 años de mi vida. De hecho, ha-
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bría realizado muchos milagros incluso en la forma femenina que dif-
cilmente hubieran llegado a conocerse fuera de mi pequeño pueblo. 
Esa es simplemente la verdad de ese marco temporal y sin embargo, el 
mensaje que traje es el mensaje de La Madre Divina, el mensaje de que 
solo el Amor tiene algún valor, que la vida es lo más sagrado, no el po-
der, no el control y ciertamente no el miedo. 
23. Es por esto que os pregunto si estáis dispuestas a comenzar a mirar 
más profundamente para ver si podéis crear juntas en vuestras comu-
nidades para hacer surgir la gentileza de la Consciencia Cristica a través 
de la forma femenina, para que el mundo que todavía cree que los 
cuerpos son reales, pueda miraros y recordar que, 

Así es como se supone que debe ser en esta tierra gentil y hermosa. 
24. ¿Estáis dispuestas a renunciar al valor que habéis dado a la cons-
ciencia patriarcal? ¿Ser lo suficientemente valientes para invitar a sus 
hermanas a unírseles en la visión más elevada posible a través de todos 
los dominios de la Creación? ¿Estáis dispuestas a hacer, en vuestro 
marco de tiempo, lo que yo estuve dispuesto a hacer en mi Mente, 
para mirar dentro de vuestra consciencia y no permitir que sea mol-
deada por ideas impregnadas en el aire de la cultura patriarcal en la 
que vivís? 
25. De hecho, el tiempo está cerca, no penséis que os habéis reunido 
aquí por accidente, en esta pequeña casa, en un pequeño rincón de 
una pequeña isla, porque esta isla representa el fuego mismo y el po-
der de una fuerte consciencia femenina. Aprovechad ese poder, im-
pregnar vuestras células, crear un ritual en el que abran las frecuencias 
del alma a la Diosa de la isla que ha dado a luz a la misma isla en la que 
estáis sentadas. Despertar esa pasión y ese fuego dentro de vuestro 
propio Ser y no temáis. 
26. Mirar bien dentro de vuestro corazón y ver si lo que les he dicho es 
verdad. Hay una parte en vosotras que recuerda, como alma, por qué 
han nacido en una forma femenina, hay una parte en vosotras que 
sabe que el tiempo está cerca. Mirar entonces y comprobar por voso-
tras mismas si esta verdad no está grabada en lo profundo de la mente, 
del corazón, del alma y en verdad en el cuerpo mismo, porque el cuer-
po no es más que un dispositivo de comunicación. ¿Declararéis enton-
ces la Verdad que es Verdad siempre y seréis por tanto la encarnación 
de la Madre Divina de quien todas las cosas han surgido? 

Página  de 217 218



Los primeros años Volumen II

27. Y por encima de todo, regocijaros unas con otras, jugar, amaos tal 
como la Madre primero os ha amado, igual como nos ama a todos. 
28. Y con esto queridas amigas, aunque el mensaje sea breve, tener la 
seguridad que contiene muchos parámetros de principio a fin. Obser-
var que bailo con vosotras, saber que nado con vosotras. Saber que 
estaré con vosotras en vuestras celebraciones de este breve tiempo 
juntos, porque los corazones han elegido unirse para recordar la Ver-
dad, para celebrarla, para encarnarla y liberar todo lo que no sea Ver-
dad. Porque Yo estoy con cualquiera que se reúna en Mi nombre. Y Mi 
nombre no es Jeshua, así como el tuyo tampoco lo es. 

Mi nombre es Amor y el tuyo también. 
29. Estad pues en Paz, amadas y santas hermanas del Corazón de Cristo, 
amadas de la Divina Madre. 
30. Ser por tanto la Paz y jugar bien, sabiendo que nunca estáis solas y 
todo el poder del Cielo y la Tierra está con vosotras ahora.. 
31. Ir en paz y gracias por permitir que alguien que una vez vino en for-
ma masculina participe en vuestro círculo. 

En verdad, es un honor 

 Amén. 
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